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X. OTROS ASPECTOS A TENER EN CUENTA EN LA ACTIVIDAD 
JURISDICCIONAL 

X.1. El llamado síndrome de alienación parental (SAP) 

La especificidad del fenómeno de la violencia contra las mujeres en el 

ámbito regulado por la Ley Integral ha supuesto la aparición en escena de 

reacciones para su minimización que no pueden ser desconocidas a la hora 

de resolver. La respuesta judicial frente a ellas permite valorar la calidad de 

la misma. 

La utilización del llamado “Síndrome de Alienación Parental” (en adelante, 

SAP), o la de una denominación alternativa pero con la misma virtualidad, 

para explicar y tratar de solucionar los problemas de relación entre padres e 

hijos tras una situación de crisis matrimonial -una de las reacciones 

referidas- es una preocupante realidad cada vez más común.  

Este recurso fue creado por el médico norteamericano Richard Gardner en 

1985, en el marco de un litigio por la custodia de los hijos/as y a partir de 

una práctica privada como psiquiatra, según el cual un progenitor –en más 

del 90% de los casos la madre- aliena al hijo/a contra el padre en el 

contexto de la disputa por la custodia de aquél, alegando en la mayoría de 

los casos falsas acusaciones de agresión sexual hacia los hijos/as por parte 

del progenitor varón. Gardner propuso que a nivel judicial en tales casos se 

otorgara la custodia del menor al progenitor rechazado interrumpiendo 

totalmente la comunicación con la madre, quien debería ser tratada por un 

experto en SAP mientras se “desprogramaba” al menor. No proporcionó, 

sin embargo, pruebas de sus teorías. 

No obstante, a pesar de la difusión y popularización de este pretendido 

síndrome en nuestro país, el SAP no ha sido reconocido por ninguna 

asociación profesional ni científica, habiendo sido rechazada su inclusión 

en los dos grandes sistemas diagnósticos de salud mental utilizados en todo 

el mundo, el DSM-IV de la Asociación Americana de Psiquiatría, y el ICE-

10 de la Organización Mundial de la Salud. Según una declaración de 

1.996 de la Asociación Americana de Psicología, no existe evidencia 

científica que avale el SAP, criticando dicha institución el mal uso que de 

dicho término se hace, especialmente en los casos de violencia de género; 

así, en su informe titulado “La Violencia y la Familia”, se afirma que  

“términos tales como alienación parental pueden ser usados para culpar a 

las mujeres de los miedos o angustias razonables de los niños hacia su 

padre violento”. 
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En estos casos, singularmente, la aversión o rechazo de los menores a las 

visitas del progenitor no custodio puede explicarse sin recurrir a la teoría 

pseudo-científica de Gardner, bien por la ansiedad normal del menor tras la 

separación de sus padres, bien por la inquietud ante la ausencia del 

progenitor custodio durante la visita, bien por el comportamiento 

inapropiado de uno de los progenitores, o bien por la existencia de una 

violencia previa por parte del padre hacia la madre y los menores, de forma 

directa o por la exposición de éstos a la violencia de género. Como señala 

el médico forense Miguel Lorente,  

“no puede haber hostilidad derivada de una manipulación de la madre 

cuando previamente ha existido una situación de violencia”. 

Aceptar, en suma, los planteamientos de las teorías de Gardner -que incluso 

excluía la aplicación de su teoría en los casos en que se evidenciaba una 

situación de violencia, abuso o negligencia- en los procedimientos de 

guarda y custodia de menores supone someter a éstos a una terapia coactiva 

y una vulneración de sus derechos por parte de las instituciones que 

precisamente tienen como función protegerles
51

. 

                                                      

51
 Este supuesto síndrome ha ido incorporándose a las resoluciones judiciales. En este sentido, la SAP de 

Vizcaya, Sección 6ª, de 27 de marzo de 2.008, señala con claridad: 

“La "popularidad" e invocación que de este denominado síndrome se está realizando en 

los últimos tiempos, y las (calificadas como) peligrosas consecuencias que está llegando a 

tener en relación con los procesos de separación y divorcio, llevaron a que en diciembre 

de dos mil siete un muy numeroso grupo de solventes profesionales de Medicina y Salud 

Mental suscribieran un manifiesto "ante el fenómeno psicológico-legal del pretendido 

"síndrome de alienación parental", en el que, entre otras afirmaciones, se expresa de 

forma contundente que la "ideología que sustenta el SAP es abiertamente pedófila y 

sexista", siendo un instrumento de peligroso fraude pseudo-científico, que está generando 

situaciones de riesgo para los niños, y está provocando una involución en los derechos 

humanos de los menores y de sus madres (mujeres)". En cualquiera de las disertaciones 

y/o cursos que, sobre la cuestión pueden seguirse, se hace mención a la actitud e ideología 

de su "creador" o formulador, puesto que es igualmente "popular" que éste escribió 

cuestiones que se han asociado con esa imputada pedofilia (Gardner, True and false 

accusations of child sex abuse, 1992, p. 549) y el enfoque de la madre (mujer) como 

alienadora y que hace invisible al padre. Los riesgos de la asunción de esta teoría y de la 

práctica de la terapia indicada por su creador y seguidores han sido igualmente advertidos 

por la Asociación Española de Neuropsiquiatría ("La construcción teórica del Síndrome 

de Alienación Parental de Gardner (SAP) como base para cambios judiciales de la 

custodia de menores- Análisis sobre su soporte científico y riesgos de su aplicación"). 

Son cada vez más numerosos los profesionales de la psicología y psiquiatría que valoran 

la formulación del síndrome como un modo más de violencia contra la mujer, y que 

recuerdan que "La ciencia nos dice que la razón más probable para que un niño rechace a 

un progenitor es la propia conducta de ese progenitor. Etiquetas como el "SAP" sirven 

para desviar la atención de estas conductas (Dr. Paul Fink) y olvidan que la ambivalencia 

o el rechazo hacia un progenitor puede estar relacionada con muchos factores diversos" 

(Dr. Gaber) que no son del caso ni reseñar ni examinar en esta resolución; sin embargo, su 
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En este sentido, en el curso de Formación Continua, sobre “Valoración del 

daño en las víctimas de violencia de género”, celebrado en septiembre de 

2.007 en Madrid, se concluyó que: 

“24.  El Síndrome de Alienación Parental (SAP) no es una categoría 

diagnóstica clínica, ni en Medicina ni en Psicología, por lo cual debe 

entenderse como descripción de una situación caracterizada por una serie 

de síntomas y conductas que no se corresponden con una causa única. 

25. La conducta de rechazo de los menores al padre tras una separación 

puede deberse a diferentes causas, algunas de ellas nacidas tras la propia 

ruptura mientras que otras pueden deberse a factores previos a la quiebra 

de las relaciones afectivas que abocan en la separación. Identificar todas 

estas circunstancias como SAP parte de una concepción estereotipada de 

base cultural de los roles de hombres y mujeres, y conlleva cargar de 

intencionalidad y acción a supuestas conductas de la madre para enfrentar 

a sus hijos e hijas al padre, que sólo se identifican por una sintomatología 

que, como hemos apuntado, habitualmente no se debe a estas conductas 

maternas. 

26. En este sentido, cuando un menor o una menor presenta una conducta 

de rechazo al padre al poco tiempo de la separación, es prácticamente 

imposible que se deba a una manipulación por terceras personas. Los 

lazos afectivos establecidos en una relación paterno-filial no se pueden 

romper a través de una manipulación de la realidad sin base objetiva. Esta 

posibilidad conllevaría un tiempo muy prolongado y una actitud en ese 

sentido continuada, circunstancias que darían lugar a sintomatología 

añadida que sería fácilmente identificable. 

27. La conclusión diagnóstica de S.A.P. no es aplicable cuando ha existido 

una situación de violencia de género, al haber sido los hijos y las hijas de 

esa relación víctimas y testigos de la violencia. En estas circunstancias, 

mientras persiste la relación, los menores desarrollan conductas de 

adaptación a través de conductas de evitación y de alianzas con el foco de 

la violencia, pero cuando ésta finaliza con la separación y perciben la 

seguridad de la distancia, desarrollan un rechazo de la violencia que se 

traduce en animadversión al causante de la misma, sin que exista ninguna 

intervención de la madre. No se debe aceptar que se utilice el S.A.P. para 

deslegitimar denuncias por violencia de género o por abuso sexual. 

                                                                                                                                                            
imputación y formulación está sirviendo para culpabilizar a las madres de conductas 

"anormales" de los hijos”. 
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28. En los casos en que se aprecie problemas de relación y rechazo de los 

hijos y las hijas hacia el padre, la primera aproximación desde el punto de 

vista científico debe ser descartar situaciones de violencia y abordarlos 

como un problema de adaptación o de relación del menor o de su entorno 

familiar, y no como una patología.  Desde esta perspectiva, el abordaje 

terapéutico debe centrarse en el empleo de técnicas de mediación, no 

coactivas y basadas en la manipulación intencionada de la madre”. 

X.2. Necesidad de adecuar la agenda al número de señalamientos, al 

objeto de evitar demoras anunciadas 

El correcto funcionamiento de la agenda programada de señalamientos de 

los JVM tiene proyección sobre el grado de satisfacción de los y las 

usuarias de tales Juzgados.  

A tal efecto, conviene coordinar la actuación del Juzgado de Violencia 

sobre la Mujer con las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y con el Juzgado de 

Guardia a fin de evitar a ciudadanos/as y profesionales del Derecho esperas 

y retrasos en la sede judicial. 

Tratándose de Diligencias Urgentes, el artículo 54 de la LO 1/2004 ha 

adicionado el 797 bis a la Ley de Enjuiciamiento Criminal. Éste prevé, para 

los juicios rápidos, que, si la competencia corresponde al Juzgado de 

Violencia sobre la Mujer, las diligencias y resoluciones de los artículos 

anteriores -las diligencias urgentes- deberán ser practicadas y adoptadas 

durante las horas de audiencia, debiendo la Policía Judicial realizar las 

citaciones del artículo 796 en el día hábil más próximo, fijando el día y 

hora de la comparecencia coordinadamente con el Juzgado de Violencia 

sobre la Mujer. 

También el artículo 56 de la Ley ha modificado el artículo 962 de la norma 

procesal en relación con los Juicios Rápidos de Faltas, estableciendo que la 

Policía Judicial realizará las citaciones en el día hábil más próximo, fijando 

el día y la hora de comparecencia coordinadamente con el Juzgado de 

Violencia sobre la Mujer. 

En este contexto, sería oportuna la redacción, si no existe previamente, de 

un expediente gubernativo por el que, de conformidad con los artículos 10 

y 11 del Reglamento 1/2005, de 15 de septiembre, de los Aspectos 

Accesorios de las Actuaciones Judiciales, se fijaran las horas de audiencia 

pública del Juzgado, cuyo límite mínimo es de cuatro horas, aconsejando la 

experiencia de lo observado hasta la fecha que las mismas lo sean de 9 a 13 

horas; este acuerdo se publicaría en legal forma en los tablones de anuncios 


